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La “Descripción de la Muy Noble y Más Antigua Ciu-
dad de Gibraltar y de su celebrado monte llamado el Cal-
pe”, cuyo autor es Fernando Pérez Pericón, compañero 
del dramaturgo Félix Lope de Vega y Carpio, es una obra, 
aunque breve, fundamental para conocer cómo era la ciu-
dad y el monte que, hacia 1635, contempló el poeta de 
Aracena y luego describió por medio del elegante roman-
ce, una de la combinaciones métricas más arraigadas en la 
rica literatura española.

La obra fue impresa por primera y única vez en Ma-
drid por la Imprenta del Reyno en el año 1636. El Insti-
tuto Cervantes acomete esta segunda edición, transcrita 
y anotada por el historiador Antonio Torremocha Silva, 
convencido de que su publicación, además de enriquecer 
la bibliografía existente sobre la ciudad y su monte en la 
Edad Moderna, aportará una renovada visión del Gibral-
tar de las primeras décadas del siglo XVII a los ojos de un 
poeta que, no sabemos por qué circunstancias, estuvo de 
paso en la ciudad del Estrecho.

Entre los siglos XVI y XVII se escribieron relevantes 
trabajos históricos y de arquitectura militar sobre Gibral-
tar, no en vano aquella imponente fortaleza portuaria era 
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la “llave de España” para los Reyes Católicos que le dieron 
escudo de armas en el año 1502 y para los reyes de la Casa 
de Austria que le siguieron en el trono de la Monarquía 
Hispánica. Entre ellos habría que destacar el “Compendio 
del asalto que los turcos hicieron en Gibraltar y la victoria 
que de ellos se ovo en el 1540”, por Pedro Barrantes Mal-
donado, escrito en 1566; “Gibraltar fortificada por man-
dato del Rey Nuestro Señor Felipe III”, por Luis Bravo de 
Acuña, en 1627 y, sobre todo, la “Historia de Gibraltar”, 
por Alonso Hernández del Portillo, en 1610.

La obra que el Instituto Cervantes reedita, desde su 
Centro de Gibraltar, es indudablemente un hermoso texto 
poético, pero en el que se aúnan los valores de la lirica de 
nuestro Siglo de Oro con el veraz relato histórico y el co-
lorismo de la descripción geográfica. Leyendo estos versos 
cadenciosos y elegantes, su autor nos remonta a un perio-
do de grandeza de las letras españolas y de pujanza de una 
Monarquía en cuyos territorios nunca se ponía el sol.

Aunque Fernando Pérez Pericón es un autor ciertamen-
te poco conocido (tuvo que competir en la palestra de la 
Fama con los grandes autores que fueron sus contempo-
ráneos como Calderón de la Barca, Francisco de Quevedo 
o Félix Lope de Vega), su opúsculo tiene la frescura y la 
espontaneidad de la estructura conceptista, plena de sim-
bolismos, metáforas y floridas comparaciones, enriqueci-
da con sutiles destellos  sacados de la mitología clásica y 
de los autores renacentista españoles, con el valor añadido 
de que fue una obra escrita a petición de su insigne amigo 
“Fénix”, es decir Félix Lope de Vega y Carpio, fallecido el 
27 de agosto de 1635, a quien Miguel de Cervantes llamó 
“Fénix de los ingenios y Monstruo de la Naturaleza”.

El historiador que transcribe y anota la obra dice del 
hacer de Pericón: “…al mismo tiempo que utiliza frecuen-
tes comparaciones y rotundas metáforas que tienen como 
objetivo acercar al lector a la magnificencia del paisaje 
gibraltareño, a sus poderosas y antiguas fortificaciones y 
a su importancia estratégica como punta de lanza de la 
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Monarquía frente a los corsarios que llegan a su territorio 
desde el otro lado del mar”.

Se puede considerar, por tanto, esta “Descripción de 
Gibraltar”, que debía haber sido publicada en vida de 
Lope, un homenaje póstumo al gran dramaturgo español 
del Siglo de Oro.

Esta publicación forma parte del variado programa que 
viene desarrollando el Instituto Cervantes desde su Cen-
tro de Gibraltar a través de conferencias, ciclos formativos 
y coloquios y que tienen como objetivo, al mismo tiempo 
que lograr o mejorar el conocimiento de la lengua españo-
la entre la población de la ciudad en la que está enclavado, 
recuperar los hechos más relevantes e integradores de su 
historia, los testimonios de la arquitectura civil, militar y 
religiosa, las viejas tradiciones, etc., que conforman la rea-
lidad actual de la rica y variada sociedad de la Roca.  

El Instituto Cervantes, al mismo tiempo que agradece 
la labor de todos los que han colaborado en la recupera-
ción, estudio, preparación e impresión de este libro, quiere 
hacer extensivo dicho agradecimiento a la Biblioteca Na-
cional de España, en cuyos fondos se conserva y custodia 
el ejemplar de la primera edición de la obra que ha servido 
de base a esta publicación.

			    Víctor García de la Concha
                             Director del Instituto Cervantes
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El Instituto Cervantes de Gibraltar ha querido que esta 
sea su primera publicación, tras el primer año de vida de 
la institución, centrada en la descripción de la ciudad de 
Gibraltar en el siglo XVII. Recuperamos aquí la “Descrip-
ción de la Muy Noble y Más Antigua Ciudad de Gibraltar 
y de su celebrado monte llamado el Calpe”, una obra im-
prescindible escrita por Fernando Pérez Pericón, en 1635, 
en los romances llamados nuevos y publicada en 1636, en 
la que el autor nos describe Gibraltar, sus edificios y sus 
gentes en un paseo reconocible por la Iglesia Catedral, la 
cueva de San Miguel, sus puertas, muralla y baluartes.

La sonoridad de estos poemas de carácter narrativo nos 
remite a otros tiempos, a una época fruto de la tradición 
española medieval basada en la transmisión oral. Su lectura 
nos transporta al pasado y el autor nos ofrece sus impresio-
nes en lo que en otros tiempos hubiera sido una postal con 
la descripción de un lugar, y en lo que actualmente podría 
ser un blog o un correo electrónico con una petición de 
respuesta a su amigo Félix López de Vega y Carpio, al que 
Pericón se dirige familiarmente como Fénix.

Los 376 años transcurridos desde la primera impresión 
de la obra hasta nuestra impresión actual nos permiten re-

SALUDA
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conocer Gibraltar y también reflexionar sobre las formas 
de escribir, sobre la evolución de la lengua española, sobre 
la forma de entender la Historia, sobre las formas de des-
cribir y narrar entonces y ahora. Un paseo en el tiempo 
en el que hemos pasado de la tradición oral a la escrita, es 
decir, de un tiempo en el que la cultura era cosa de pocos y 
el analfabetismo obligaba a una cultura oral contada y can-
tada, a un siglo XXI en el que una gran mayoría sabe leer 
y escribir. Se hace necesario, por tanto, hacer un esfuerzo 
imaginativo que ubique esta obra que ahora presentamos 
en aquel momento histórico y nos permita compararla 
con la actualidad. 

Hemos considerado, por tanto, relevante revisar esta 
obra con las notas del historiador y escritor Antonio To-
rremocha Silva y exponerla al público actual. El rigor cien-
tífico y la profesionalidad del Dr. Torremocha han sido, 
sin duda, elementos que han consolidado nuestra decidida 
apuesta por este trabajo que supone una mirada conoce-
dora de la historia de Gibraltar y su entorno, de su estraté-
gica posición geográfica, el carácter casi inexpugnable de 
sus murallas y sus valores portuarios. La obra incluye una 
serie de poemas laudatorios que nos indican la repercu-
sión que la obra de Pérez Pericón tuvo en su tiempo y en 
los ámbitos literarios y políticos.

Como director del Instituto Cervantes de Gibraltar es 
un honor y un orgullo ser partícipe e impulsor de la pu-
blicación de este libro y esperamos que su lectura sea de 
tanto interés como lo fue en el momento de su primera 
publicación.

			            (12 de octubre de 2012)
	
			           Dr. Francisco Oda Ángel
			                         Director
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El profesor Antonio Torremocha Silva, licenciado en 
la Universidad de Málaga y doctorado en historia por la 
U.N.E.D., ha tenido una producción literaria muy extensa 
durante muchos años y además ha sido editor de varias 
revistas técnicas, no solamente  de historia, sino también 
de  arqueología, pues como Director del Museo Municipal 
de Algeciras entre 1995 y 2007 la arqueología es una de las 
disciplinas que domina.

Es medievalista y además es considerado como una 
autoridad en la arqueología e historia medieval marroquí-
española en Marruecos. En su tiempo ha participado en la 
organización de conferencias sobre estos temas tanto en 
España como en Marruecos. Pero sobre todo ha hecho 
numerosos estudios e indagaciones sobre la historia del 
Campo de Gibraltar.

En lo que se refiere a Gibraltar ha editado y hecho ac-
cesible el manuscrito del siglo XVII de Alonso Hernández 
del Portillo, la primera historia escrita de Gibraltar de la 
cual teníamos algunas referencias pero que no era conoci-
da al completo hasta que el profesor Torremocha sacó a la 
luz su edición. 

PROEMIO
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Ahora nos trae una obra de ese  mismo periodo que se 
había perdido de vista y era completamente desconocida 
en nuestros días: La descripción poética del Peñón y Ciu-
dad de Gibraltar de Fernando Pérez Pericón, obra que ori-
ginalmente fue publicada en 1636, pero que evidentemen-
te tuvo escasa difusión y que con los años quedó olvidada.

La descripción minuciosa del poeta demuestra un buen 
conocimiento de la ciudad y de sus contornos. En general 
cuadra bien con la información que nos da Portillo, pero 
hay toques adicionales que no se encuentran en la historia 
del primer historiador gibraltareño, como los nombres de 
las cuevas (en la página 36). 

Para Portillo había una sola iglesia parroquial en la 
ciudad, la de Santa María la Coronada, pero Pérez Pe-
ricón habla de tres. Evidentemente el poeta considera 
que San Sebastián, en La Barcina, y Nuestra Señora de la 
Cabeza, en Villa Vieja, también eran iglesias parroquiales 
¿es esto una equivocación por parte del poeta o refleja 
la realidad?

Hay una omisión importante, y es que el poeta no men-
ciona los baños musulmanes que hoy se encuentran en el 
Museo, aunque creo que para esto hay una explicación: 
Los baños quedaban dentro de una casa particular que 
pertenecía al mayorazgo de Juan de la Sierra, y un foras-
tero que no conocía la familia no iba tener fácil acceso a 
ellos. Esto mismo observamos que le ocurrió a Portillo, 
aunque este autor vivió toda su vida en Gibraltar.

El historiador sabía que había una antigua capilla dedi-
cada a Santiago, pero no tenía idea de donde se encontra-
ba. Por eso supuso que era el nombre original de la iglesia 
de Nuestra Señora de Cabeza. Hoy sabemos, gracias al 
Protocolo Notarial editado por Antonia Marcos Gadea y 
Encarnación Moreno Blanco1, que la capilla arruinada de 
Santiago quedaba dentro de un caserío “cerca del muro 
de Rey” –hoy conocido por el nombre de La Muralla de 
Carlos V–.  Y esto lo confirma el ingeniero Bravo de Acu-
ña que le dio el nombre de Baluarte de Santiago a lo que 
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hoy es conocido como Flat Bastion. Evidentemente, Her-
nández del Portillo debía conocer a la familia que vivía en 
ese caserío, pero no tenía relaciones  con ella y parece que 
nunca entró en su casa.

				                Tito Benady
                                                        Historiador

1 Diputación de Cádiz 1983, pagina 110.
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UNA DESCRIPCIÓN DE GIBRALTAR DE
FERNANDO PÉREZ PERICÓN

A PETICIÓN DE LOPE DE VEGA

La composición literaria de Fernando Pérez Pericón 
que analizamos, que él titula Descripción de la Muy Noble y 
Más Antigua Ciudad de Gibraltar y de su celebrado monte llama-
do Calpe fue escrita en el año 1635, probablemente algu-
nos meses antes del óbito del gran poeta y dramaturgo 
español Félix Lope de Vega y Carpio, acontecida en el 
mes de agosto de ese año, a solicitud del cual el poeta 
sevillano-onubense compone su obra; aunque sería en el 
mes de febrero del año siguiente cuando el Real Consejo 
de Castilla, a través del escribano Juan Espejo, emita la 
preceptiva licencia autorizando su impresión en la Im-
prenta del Reyno y la posterior difusión.

Fernando Pérez Pericón la compuso en romance (los 
llamados romances nuevos). Se trata de una combinación 
métrica octosílaba cuya estructura consiste en que los 
versos pares riman en asonante mientras que los impares 
quedan sueltos, encadenándose la composición mediante 
estrofas de cuatro versos.
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Los romances eran poemas de carácer narrativo cuyo 
origen se encuentra en la tradición oral española medie-
val, recogiéndose por primera vez por escrito a principios 
del siglo XVI. Según Ramón Menéndez Pidal, los roman-
ces surgieron de las grandes epopeyas medievales o can-
tares de gesta, como el Cantar o Poema de Mio Cid, al ser 
cantados y popularizados por los juglares. De este modo 
se fueron transmitiendo oralmente, a veces mezclados 
con otros procedentes de otras fuentes, primero en los 
ámbitos aristocráticos y cortesanos y, posteriormente, en-
tre el pueblo llano al ser recitados en aldeas y plazas de las 
ciudades, hasta ser recogidos por escrito y editados.

A diferencia de los romances viejos, cuyos autores son 
desconocidos, los romances nuevos ―como éste de Pérez 
Pericón― compuestos a partir del siglo XVI, fueron rea-
lizados por destacados poetas y dramaturgos del Siglo de 
Oro, entre ellos Lope de Vega, Luis de Góngora y Francis-
co de Quevedo o posteriores, como Juan Ramón Jiménez 
y Federico García Lorca.

El autor describe la ciudad y el monte de Gibraltar 
utilizando un lenguaje elegante y fluido, cargado de sim-
bolismos, con profundas influencias de la literatura y la 
mitología clásicas y de los autores españoles del Renaci-
miento, como Florián de Ocampo, Benito Arias Montano, 
Ambrosio de Morales o el Racionero Súarez de Salazar, 
al mismo tiempo que utiliza frecuentes comparaciones 
y rotundas metáforas que tienen como objetivo acercar 
al lector a la magnificencia del paisaje gibraltareño, a sus 
poderosas y antiguas fortificaciones y a su importancia 
estratégica como punta de lanza de la Monarquía frente a 
los corsarios que llegan a su territorio desde el otro lado 
del mar o a los nuevos enemigos del Imperio Español.

La obra la dedica el autor a “Fénix”, es decir a Félix 
Lope de Vega y Carpio, fallecido el 27 de agosto de 1635, 
y a quien llamó Miguel de Cervantes “Fénix de los inge-
nios y Monstruo de la Naturaleza”. En varios pasajes del 
romance, Peréz Pericón se dirige expresamente a Lope de 
Vega, comentándole tal o cual aspecto del Gibraltar que le 

INTRODUCCIÓN
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describe con enorme exactitud. La composición poética 
debió redactarla el literato de Aracena en vida de Lope, 
pues en el inicio del poema escribe: Pides, Fénix, que describa 
de Gibraltar y del Calpe en verso su descripción... lo que no deja 
lugar a dudas de que fue a requerimiento de Lope de Vega 
el que Pericón trasladara al papel sus impresiones sobre la 
Roca que él debió haber visitado, no sabemos si por pla-
cer o por obligación inherente al cargo que desempeñaba 
en la Corte. Sin embargo, dada la fecha en que se emitió 
la preceptiva licencia para poder ser impresa la obra, ésta 
debió publicarse como homenaje póstumo al gran drama-
turgo del Siglo de Oro y en recuerdo a su figura después 
de que éste hubiera desaparecido. Lo cierto es que la apro-
bación eclesiástica está fechada el día 8 de febrero de 1636 
y la licencia del Real Consejo que autorizaba su impresión 
el 13 de febrero del mismo año.

No se sabe cuando estuvo en Gibraltar Fernando Pé-
rez Pericón. Lo que es seguro es que debió permanecer en 
la ciudad cierto tiempo para poder visitar los lugares que 
él describe en su poema (la cueva de San Miguel y la de los 
Abades, los muelles, las iglesias, ermitas y conventos, las 
murallas y baluartes, etc.) y obtener de algunos miembros 
del Ayuntamiento, de eclesiásticos o de gente del común 
noticias sobre los medios de defensa de la fortaleza, el 
origen de templos y edificaciones, el peligro cierto de los 
ataques de turcos y berberiscos, los vientos dominantes y 
los tipos de galernas que azotaban el Monte, etc.

Para las informaciones relativa a los tiempos antiguos 
utiliza, como ya hiciera Alonso Hernández del Portillo 
veinte años antes, las obras de los historiadores españoles 
del Renacimiento, como Ambrosio de Morales, Florián 
de Ocampo, Benito Arias Montano, Bernabé Moreno de 
Vargas y Alonso Fernández de Madrigal, así como de los 
autores clásicos Pomponio Mela, Silio Itálico, Sexto Pro-
percio, Hesíodo y Estrabón.

Como el primer historiador de Gibraltar, Pericón, si-
guiendo el principio de autoridad y el respeto que le mere-
cían aquellos prestigiosos autores, da por cierta toda una 

INTRODUCCIÓN



20

serie de leyendas y mitos sobre la fundación de la ciudad 
de Gibraltar y el origen de sus primeros pobladores ex-
puesta por aquéllos.

El manuscrito que se dio a la imprenta iba acompañado 
de tres informes, documentos de aprobación obligatorios 
para que la obra pudiera ser impresa. Uno, emitido por 
el Consejo de Su Majestad, dando licencia de publicación 
al poema, suscrito por Juan Espejo; otro, firmado por el 
doctor Juan Pérez de Montalbán, relativo a ajustarse la 
obra a la moral y al dogma de la Iglesia. No hallo en los versos 
de este Romance que ofenda ni a la verdad católica, ni a la pureza 
de las costumbres..., escribe este personaje por encargo del 
Vicario General de Madrid en el preámbulo; y el tercero, 
remitido por Pedro Calderón de la Barca dando su opi-
nión aprobatoria del contendio del opúsculo.

También se incluyen, en el proemio, varios poemas 
laudatorios de la figura y de la obra de Fernando Pérez 
Pericón aportados por amigos del poeta: Una décima de 
Luis Pacheco de Narváez, Maestro del Rey y Mayor de la 
Filosofía; otra de Juan Espejo, Escribano de Cámara del 
Consejo Supremo de Castilla; otras dos décimas debidas 
al poeta, dramaturgo y calígrafo murciano Gaspar Dávila; 
otra decima salida de la pluma de Juan Aldrete, Goberna-
dor del Conde de Chinchón y otra de Juan Pérez Pericón, 
hermano del autor y, como él, Receptor de los Consejos.

Estos poemas encomiásticos realizados por persona-
jes de gran relevancia literaria o política y remitidos a Pé-
rez Pericón, están revelando la alta estima que este poeta 
tuvo entre sus contemporáneos y la repercusión que, en su 
tiempo y en el ámbito de la intelectualidad, tuvo la Descrip-
ción de Gibraltar por él escrita.

En los días en que Fernando Pérez Pericón visitó la 
ciudad y su monte, aquélla era un emporio del comercio y 
de actividad militar, productora, sobre todo, de excelentes 
vinos y de abundantísimas y variadas especias de pesca-
dos, a pesar de que, como refiere Alonso Hernández del 
Portillo en su obra, en su tiempo la ciudad había decaído 
en población por el peligro constante de los piratas nor-

INTRODUCCIÓN
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teafricanos que con frecuencia asaltaban su litoral roban-
do ganado y tomando cautivos a desprevenidos campesi-
nos. Sin embargo, la especial atención que, tanto Carlos I 
como Felipe II y Felipe III, habían puesto en la estratégica 
montaña del Estrecho, a la que se consideraba “llave de 
España”, dotándola de impresionantes fortificaciones di-
señadas por los más relevantes ingenieros militares de la 
época, demuestra la importancia y alta estima que tenía 
para la Corona la ciudad que en el siglo XII había fundado 
el califa Abd al-Mumin.

Una vez que hubo desaparecido, a finales del siglo XIV, 
la ciudad y el puerto de Algecias, la vecina población de 
Gibraltar, rodeada de una poderosa muralla que iba desde 
la Barcina hasta Punta Europa, edificada por los sultanes 
meriníes Abu l-Hasan y Abu Inán, quedó como la única 
fortaleza cristiana y el único puerto importante en la orilla 
norte del Estrecho desde el que, no sólo se podía contro-
lar el brazo de mar que separaba Europa de Africa, sino 
que era la base de la escuadra española, se construrían em-
barcaciones de guerra y se emprendían acciones de castigo 
sobre las activos reductos berberiscos de la otra orilla.

Una ciudad reciamente amurallada, dotada de una po-
blación militarizada y con un extenso y rico territorio y 
con un puerto de comercio de primer orden, ésa era la 
urbe que recibió a Fernando Pérez Pericón en su despla-
zamiento, no sabemos por cuanto tiempo, a Gibraltar que 
dio pie a la redacción de su elogiosa “Descripción de la 
Muy Noble y Más Antigua Ciudad de Gibraltar y de su 
celebrado monte llamado Calpe”.
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LICENCIAS, PANEGÍRICOS Y
CERTIFICACIONES DE PRECLAROS 

PERSONAJES DE LA ÉPOCA
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Licencia1

Yo Juan Espejo, Escribano de Cámara del Rey 
Nuestro Señor de los que en su Real Consejo residen, 
certifico, que por los Señores del dicho Real Consejo 
se ha dado licencia a Fernando Pérez Pericón, Escriba-
no de Su Majestad y Receptor de sus Reales Consejos, 
para que por una vez pueda imprimir la descripción 
de la ciudad de Gibraltar y de su celebrado monte el 
Calpe, que ha compuesto el susodicho, como consta 
del decreto original que en mi oficio queda a que me 
refiero. Y para que de ello conste doy la presente en la 
villa de Madrid a trece días del mes de Febrero de mil 
y seiscientos y treinta y seis años.

					          Juan Espejo

1 Para obtener la licencia y privilegio de impresión de una obra litera-
ria, el autor debía remitir a la autoridad competente (para impresos 
mayores, el Real Consejo) un memorial solitando la referida licencia 
para poder acometer su publicación. A esta solicitud respondía el 
Consejo por medio de un informe en el que este órgano colegiado 
se mostraba conforme con el contenido de la obra y aprobaba su 
impresión. Era necesaria contar con una doble aprobación: la del 
poder civil y la de la institución eclesiástica (censura). El objetivo 
de este control era evitar la difusión de ideas peligrosas o contrarias 
a los intereses de la Monarquía, a la moral católica y a las buenas 
costumbres.

INTRODUCCIÓN
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Juan Pérez de Montalván
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Aprobación del Doctor Juan Pérez de Montalván2

Por orden y precepto del señor Licenciado Lo-
renzo de Iturrizara, Vicario General de esta villa de 
Madrid  y de su Partido, vi con atención este papel 
donde el Autor muestra su ingenio, su estudio y la 
puntualidad con que trata la historia que contiene la 
descripción de Gibraltar, monte de la parte de España 
en el estrecho Gaditano, que Ptolomeo llama Calpe, 
el Ariosto Gibelterra y otros Fetrum Herculeum, Ia-
balfath y Centro de la Victoria, que es nombre que 
pusieron los Alarbes en la pérdida de España en tiem-
po de Rey don Rodrigo, por haberla entrado por la 
parte de este monte.

No hallo en los versos de este Romance que ofen-
da, ni a la verdad católica, ni a la pureza de las cos-
tumbres, antes servirá a quien le leyere de saber con 
su noticia lo prodigioso de este cerro, y le servirá de 
admiración curiosa y de entretenimiento justificado, 

2 La Pragmática Sanción de 1558 (Novísima Recopilación, Tit. XVI, Ley 
3ª) recoge las recomendanciones del Concilio de Trento para poner 
coto a las ideas reformistas que se extendían por Europa, siendo la 
Monarquía Hispánica la más celosa defensora del ortodoxia católica 
y mantenedora del orden establecido. Se imponía, por tanto, la obli-
gación de que las obras a imprimir contaran con la preceptiva licen-
cia eclesiástica con el fin de asegurar que su contenido no ofendía ni 
a la verdad católica, ni a la pureza de las costumbres.

3 Dramaturgo nacido en Madrid en 1602, hijo del librero de origen 
judeoconverso Alonso Pérez, amigo íntimo y editor de numerosas 
obras de Lope de Vega. Fue discípulo preferido del Fénix de los 
Ingenios. A la muerte de éste, en 1635, escribió la primera biografía 
del gran poeta y dramaturgo madrileño, publicada al año siguiente. 
Se doctoró en Teología por la Universidad de Alcalá de Henares, 
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por lo cual siento que se le puede dar la licencia que 
pide para estamparle, y éste es mi parecer y así lo fir-
mo en Madrid a 8 de Febrero de 1636.

			     	   

                 El Doctor Juan Pérez de Montalván3

accediendo al sacerdocio en 1625. Fue notario apostólico del San-
to Oficio, cargo que explica el informe remitido sobre la obra de 
Fernando Pérez Pericón con la aprobación eclesiástica de la misma. 
Murió el 25 de junio de 1638.
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Aprobación de don Pedro Calderón4

Por comisión de V. A. he visto la descripción que 
de la Ciudad de Gibraltar y su monte Calpe ha hecho 
Fernando Pérez Pericón, Escribano del Rey Nuestro 
Señor y Receptor de sus Consejos, la cual, después 
de estar escrita con mucha erudición, no tiene incon-
veniente para que se imprima, antes será útil por las 
noticias y antigüedades que en ella toca. Este es mi 
parecer. Salvo etcétera. En Madrid a 11 de Febrero de 
1636 años.

		       Don Pedro Calderón de la Barca

4 Por encargo del rey Felipe IV, emite Pedro Calderón de la Barca, 
cuyo prestigio como dramaturgo se encontraba en alza por aquellos 
años, este breve informe aprobatorio de la idoneidad de la obra de 
Pérez Pericón para ser impresa, una obra que, como ya se ha refe-
rido, estaba dedicada a Lope de Vega con quien Calderón mantenia 
una declarada enemistad desde el año 1625. El mismo año en que 
redactó y firmó su informe, el Rey lo nombró caballero de la Orden 
de Santiago.

INTRODUCCIÓN



31

Luis Pacheco
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De Don Luis Pacheco de Narváez5, Maestro del 
Rey Nuestro Señor y Mayor en la Filosofía y 

Destreza de las armas.

     Si alguna dificultad,
dice, que nunca ha igualado
a lo vivo lo copiado.
     Juzga con temeridad,
supuesto que propiedad
culta, fras y erudición
encierra esta descripción
al Calpe, tan parecida,
como a una luz encendida,
de otra, y igual en proporción.

5 Había nacido en Baeza en el año 1570. Muy joven aún ingresó en 
la milicia, destacando pronto por su habilidad en el manejo de la 
espada. Un desafortunado enfrentamiento con el impulsivo Fran-
cisco de Quevedo originó una enconada enemistad entre ambos. 
Pacheco fue uno de los que denunciaron a Quevedo ante la Inqui-
sición acusándolo de realizar escritos irreverentes y blasfemos. En 
1624 el rey Felipe IV lo nombró Maestro Mayor de Armas del reino 
de España. Fue el representante más sobresaliente de la escuela de 
esgrima española denominada “Verdadera Destreza”. Murió en Ma-
drid en 1640. 
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De Juan Espejo6, Escribano de Cámara del
Consejo Supremo de Castilla.

     Con tal primor y excelencia
habéis al Calpe pintado
(Fernando) que se ha dudado
si es de Apolo la elocuencia:
porque menor suficiencia
no acertara retratar
tan al vivo a Gibraltar,
su monte y opaca cueva,
que una maravilla nueva
no es fácil, no, de imitar.

6 Ostentaba el relevante cargo de Escribano de Cámara del Consejo 
Supremo de Castilla. Al mismo tiempo que, en nombre del Consejo, 
redactaba y firmaba la licencia y privilegio de impresión de la obra 
de Pérez Pericón, le enviaba esta décima elogiando su Descripción 
de Gibraltar que, como era costumbre en la época, se incluía en el 
preámbulo del libro junto a otros poemas encomiásticos que remi-
tían al autor algunos de sus colegas y amigos.
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A Fernando Pérez Pericón

Gaspar Dávila7

     Describes de Gibraltar
el Calpe, monte eminente,
cuyo ceño se consiente
a los embates del mar,
para sólo publicar,
(si en piedras hay sentimiento)
que infundió el heroico aliento
de tu pluma simpre viva
en un alma sensitiva
un justo agradecimiento.
     Para un Narciso de flores
haces de tu pluma espejo,
en cuyo hermoso bosquejo
de piedras y de colores

7 Dramaturgo, poeta y calígrafo nacido en Cartagena en el año 1580, 
aunque desarrolló sus actividades literarias y profesionales en la 
Corte. Mantuvo una intensa amistad con Miguel de Cervantes, que 
lo menciona en su Viaje del Parnaso, Lope de Vega, en su Laurel de 
Apolo, y Pérez de Montalbán. En 1616 participó y obtuvo un galar-
dón en el certamen en honor de la capilla de la Virgen del Sagrario 
de Toledo. En 1624 el duque de Nájera le encargó un homenaje 
poético a los muertos en la batalla de Lepanto. En 1636 remitió a su 
amigo Fernando Pérez Pericón estas dos décimas encomiásticas de 
su obra sobre Gibraltar. 
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amante de sus verdores;
este de piedra Narciso,
juzga Fernando en tu aviso,
que dibujó tu atención
la primera admiración
de un segundo Paraíso.
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De Don Juan Aldrete, Gobernador del Conde de 
Chinchón8, Virrey del Perú.

Décima

     Ponderar materia grave
que a humana censura excede,
sólo vos Fernando puede
porque sois sólo quien sabe.
     Con propiedad tan suave
habéis el Calpe pintado:
que suspenso y admirado
no sé a quien envidie, a quien,
o al que celebra tan bien,
o al que es tan bien celebrado.

8 Juan de Aldrete o Alderete era gobernador de Luis Jerónimo Fer-
nández de Cabrera y Bobadilla, cuarto conde de Chinchón y virrey 
del Perú entre los años 1629 y 1639.
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Décima   

 Hoy tu pluma peregrina
tan acreditada vive,
que la fama la describe
en bronce por fidedigna.
     Júzgala el sabio por digna
de palma y laurel Real,
pues hallo desde Tubal
tantas perdidas cenizas
con que al Calpe solemnizas,
dándole vida inmortal.

De Juan Pérez Pericón, Receptor de los
Consejos, hermano del Autor.
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A LA MUY NOBLE Y MÁS ANTIGUA CIUDAD

DE GIBRALTAR, LLAVE DE ESPAÑA9

9 La estratégica posición geográfica de Gibraltar, el carácter casi inex-
pugable de sus murallas, así como sus excelentes valores portuarios 
hicieron, desde que la ciudad pasó a soberanía castellana, que fuera 
considerada como “llave del España”, tal como la denomina Fer-
nando Pérez Pericón en el prólogo de su obra. La primera vez que 
aparece esta aposición es en la Cédula Real de 10 de julio de 1502 
por la que los Reyes Católicos conceden escudo de armas a Gibral-
tar. Dice el documento que acatando que esa dicha çibdad es muy fuerte e 
que segund su sitio es llave de entre estos nuestros reynos e las mares de levante e 
poniente e guarda e defensa del estrecho de las dichas mares por donde ningunos 
navíos ni gentes de las unas mares a las otras non pueden pasar.

Quien tuvo imperio, conociendo mi insuficiencia, 
para obligarme, no siendo de mi profesión, a hacer 
descripción de la ciudad, que con pudicia V. S. go-
bierna, y de su celebrado monte Calpe, lo ha tenido 
para que se la dedique, como lo hago, medroso y no 
atrevido la pongo debajo del amparo de V. S., porque 
la materia pide mayor conocimiento de Historias que 
el mío y mucha fertilidad de conceptos: de todo va 
falta mi relación. V. S. reciba mis deseos, con que ha-
bré logrado el que tengo de servirle, y se reconozca a 
sí misma, que la variedad de los hados la tienen muy 
desconocida, poniendo los ojos (no en esta humilde 
oferta) sino en su lustre y antigüedades de que doy 
alguna noticia, y no es dudable ser las más graves 
de la Europa, como lo han afirmado Historiadores 
antiguos en divinas y humanas letras y en nuestros 
tiempos el divino Benito Arias Montano, en un ma-
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nuscrito de la nobleza de España, y el señor Grego-
rio López Madera, del Consejo Supremo de  Castilla, 
en su libro Excelencias de esta Monarquía, y el Racio-
nero Salazar, en las Antigüedades de Cadiz; y Bernabé 
Moreno de Vargas, en su Historia de Mérida, y unos y 
otros han comenzado a encarecer su alabanza con la 
valentía y erudición de sus ingenios. Y en mi opinión 
han quedado cortos, sin acabar de alabar lo misterio-
so de su asiento, lo inescrutable de su monte: puede 
ser que algún Ingenio, escarbando las cenizas que tan 
varias naciones la han dejado y señoreado después de 
Tubal, su primer fundador, saque a la luz sus grande-
zas y acierte a servir a V. S. a quien guarde Dios con 
la felicidad y aumento que darle puede.

			         Fernando Pérez Pericón
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DESCRIPCIÓN DE GIBRALTAR
Y

DE SU MONTE LLAMADO
EL CALPE, CELEBRADO

EN DIVINAS Y
HUMANAS LETRAS
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     Pides, Fénix, que describa
de Gibraltar y del Calpe
en verso su descripción,
y a mi pluma no es muy fácil.
     Mi ignorancia lo resiste
porque de ella no haga alarde:
mas mi obediencia a tus pies,
pone en tu mano estos frasis.10

     Al pie de este sacro monte
que ha sido en todas edades,
comenzado a encarecer,
mas con perfección, de nadie.
     Gibraltar se ve fundada
sobre escollos y riscales,
que el Mar Océano azota
por enfrenar sus olajes.
     Es capaz de mil vecinos
la población11, y las calles
claras, anchas y espaciosas,
niveladas con el Arte.

10 Según Sebastián de Covarrubias, frasis es “modo de hablar, elegancia 
en el decir” (Covarrubias Orozco, S., Tesoro de la lengua castellana o 
española, Imprenta de Luis Sánchez, impresor del Rey Nuesto Señor, 
Madrid, 1611. Edición de Alberto Cardín  (Coord.), Alta Fulla, Bar-
celona, 1989, pág. 607).

11 Unos 4.500 habitantes hacia el año 1636.
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     La variedad de labores
que los empedrados hacen,
parecen bandejas de oro
hechas rúbricas de esmaltes.
     Los soberbios edificios
que a pesar del tiempo inestable,
hoy viven, suben al Cielo
sirviéndole de pilares.
     Conócese en las ruinas
por los fragmentos fatales,
fue la población mayor
en las gargantas y valles.12

     La nobleza que la ilustra
no es bien singularizarse,
sólo digo que es guadaña
contra africanos alfanjes.

12 Según testimonio de Alonso Hernández del Portillo, que redactó 
su obra entre 1610 y 1622, la población de Gibraltar había sido 
más numerosa en épocas pasadas. Escribe este historiador que, en 
su tiempo, la ciudad no era de mucha población, ni ha llegado jamás á 
1.500 vecinos, y al presente tiene muchos menos.

13 El Monasterio de Santa Clara fue fundado en el año 1587 por dos 
hermanas gibraltareñas pertenecientes a una de las familias más 
destacadas y ricas de la ciudad, la de Ventura Espinosa, las cuales 
invirtieron toda su hacienda ―unos 14.000 ducados― en la fun-
dación del monasterio que, en un principio, estuvo ubicado en las 
mismas casas en la que habitaban. El monasterio de las monjas de 
Santa Clara estuvo situado en la actual Irish Town.

14 El convento de Nuestra Señora de la Merced se fundó en el año 
1589, gracias a los desvelos del padre fray Juan Vernal o Bernal, 
como casa avanzada para llevar a cabo la labor de redención de cau-
tivos cristianos en la cercana costa de Berbería. De este convento no 
ha quedado ningún rastro. Se sabe que a principios del siglo XVII 
profesó en él un hijo de Gibraltar llamado Fray Juan Asensio que 
llegó a ser General de la Orden y obispo de Lugo, Ávila y Jaén.
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     Hay monasterio de Monjas13

y dos Conventos de Frayles,
Mercedarios14 y Franciscos,15

espejos de santidades.
     Una Iglesia, es la mayor16

de las tres que hay Parroquiales,
cuyos Templos son servidos
de virtuosos Capellanes.
     Filóstrato la encarece
y Abentarique Alifafe,
por la Isla más amena
y feliz que tiene Cádiz.
     Silio Itálico describe
que Europa divide y parte
del África aquesta Pira,
pues muere en ella y renace.

15 Según Portillo, el convento de San Francisco de Gibraltar debió 
fundarse en torno al año 1490. Aquella primera casa conventual se 
hallaba situada donde está parte de la huerta y llamose aquello San Francis-
co el Viejo. En 1531 el caballero Francisco de Madrid, escribano del 
cabildo municipal, donó a la Orden Franciscana un solar ubicado 
en la calle Real, actual Main Street, para que edificara en él un nue-
vo y más suntuoso convento con iglesia y claustro, además de darle 
70.000 marevedises en dinero y 30 ducados en cantería labrada 
para las obras. Después de la ocupación británica y la salida de los 
franciscanos de la ciudad, el convento se convirtió en residencia 
del Gobernador inglés. Una parte de la antigua iglesia conventual, 
con magníficos pilares y arquería gotica, continúa abierta al culto 
con el nombre de Capilla del Rey.

16 Hernández del Portillo cree que la Iglesia Mayor de la ciudad fue 
antes mezquita. La mandaron labrar los Reyes Católicos, aunque en 
tiempos del primer historiador de Gibraltar sólo se había levantado 
la capilla mayor. Esta parte del edificio responde a los cánones del 
gótico flamígero, conservándose de la traza primitiva algunos pila-
res, la bóveda estrellada de nervios curvos y varios contrafuertes.
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     Que es de Tubal población
jamás ha sido dudable,
el Abulense lo afirma,
Florián de Ocampo y Morales.17

     Pomponio Mela y Prudencio
y Jocobo de Bonaude
con Benito Arias Montano
concuerdan en los lugares.
     Y que después del diluvio
veinte y ocho lustros, seis naves
hizo fabricar Tubal
para venir a poblarle.
     Fue el primero que el estrecho 
surcó y mandó ancorasen
donde es hoy el muelle nuevo,18

opuesto a los huracanes.

17 Era creencia muy extendida entre los historiadores humanistas 
españoles que la ciudad de Gibraltar había sido fundada por Tu-
bal, uno de los hijos de Jafet, a su vez tercer vástago de Noé. San 
Isidoro de Sevilla recoge una vieja tradición que hace a Tubal an-
tecesor de los iberos y, por tanto, primer poblador de la Península 
Ibérica, tradición que siguen Alonso Fernández de Madrigal, Flo-
rián de Ocampo y Ambrosio de Morales, entre otros. Lo cierto es 
que el monte Calpe no estuvo poblado en Antigüedad. La primera 
noticia sobre un asentamiento medieval en la Roca data del año 
1067, cuando el rey de Sevilla, Almutadid, ordenó al gobernador 
de Algeciras que fortificara aún más el castillo de Gibraltar por te-
mor a una invasión procedente del Norte de África. La ciudad de 
Gibraltar ―madina al-Fath o Ciudad de la Victoria― fue fundada 
por el almohade Abd al-Mumin en el año 1159. La erigió sobre la 
escarpadura situada al norte de la montaña tal y como lo describe 
con bastante detalle el historiador Ibn Sahib al-Salat que estuvo 
presente en su construcción.

18 Las obras del muelle nuevo se iniciaron en el año 1619. Hacia 1622 
sólo alcanzaba las catorce brazas de profundidad en su parte más
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alejada de la costa. En 1624, cuando el rey Ferlipe IV visitó Gibral-
tar, viendo que no avanzaba, dio órdenes para que se concluyera 
cuanto antes. Se tiene constancia de que las obras del muelle nuevo 
estuvieron finalizadas en el año 1658. Antes de construirse este 
muelle en la parte meridional del recinto, cerca de la caleta de San 
Juan, la ciudad contaba únicamente con el conocido como muelle 
viejo, situado al pie de la Barcina, que estaba defendido por la lla-
mada torre de San Andrés. La construcción de este antiguo muelle 
se prolongó a lo largo de todo el siglo XVI.

19 Es frecuente la confusión existente entre los autores clásicos como 
Plinio o Timeo sobre la ubicación y los nombres de las islas de Ga-
des-Gadeiras y las ciudades de Carteya y Tartesos, confusión en la 
que se empecinaron los historiadores que les siguieron en los siglos 
XV y XVI. En este error cae también Pérez Pericón al asegurar que 
el famoso Tubal desembarcó en el monte Calpe al que dio por nom-
bre Gader siendo, por tanto, su primer poblador. 

     Saltó en tierra y convidole
lo ameno y lo inexpugable
a fundar casas y cercas
dándole nombre de Gader.19

     De aqueste gran Patriarca
derivan nuestros caracteres
que imprimió en sus pobladores,
en menos culto romance.
     Después su abuelo Noé
con las alabanzas grandes
que al Monte le afirmaron,
también bajó a visitarle.
     Cuya forma, Fénix, es
a la de un Atril, y hace
ladera al mar de Poniente,
peña tajada, al Levante.
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     Contiene su longitud
once mil de mis compases,
cinco mil, la latitud
pasta de peña salvaje.
     Entre sus admiraciones
hay una que es disputable,
y en quien la Filosofía
tiene bien que adelgazarse.
     De paso, Fénix, la toco
por incapaz de alabarle,
que pide hipérboles muchos
a ingenios de excelsa clase.
     Es este sagrado cerro,
si de los cielos Atlante,
fiel esponja de las nubes,
tesoro de sus cristales.
     Y declarándome más,
(difícil es declararme)
cada poro es una sima
y cada sima, un estanque.
     Y si furioso Neptuno
a sus hombros arrogantes
trasegara el mar inmenso,
no bajara perla al valle.
     Experiencias mil se han visto
de pluvias y tempestades,
que hidrópico se las bebe
para después desangrarse.20

20 Hace aquí nuestro poeta referencia a una leyenda que se repite en 
los autores que han escrito sobre Gibraltar, según la cual las aguas 
de las frecuentes y torrenciales lluvia que cada año caían sobre 
la Roca, eran absorbidas misteriosamente por la pétrea montaña
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     Noventa días continuos
vi a los cielos arrojarle
a aqueste encanto de piedra
otros de agua, montes graves.
     Y a la ciudad, ni laderas,
arroyo chico ni grande
no bajó, que si corrieran
Lepantos fueran las calles.21

     Deshace el calor al yelo
de este Seminario y salen
por venas de plata hilos
que en risueño aplauso nacen.
     Conduce a esférico globo,
acción digna de loarse,
la ciudad, este imposible,
que en fuentes cuatro reparte.
     Providencia fue del Cielo,
que cosa acaso no hace,
para que la población
de Gibraltar no faltase.
     Por estar aislado todo
de los dos profundos mares,

y después devueltas a la superficie por medio de las numerosas 
fuentes y veneros existentes en sus laderas. Es éste un fenómeno, 
el de que las aguas de la lluvia se filtran entre los roquedales sin 
formar torrentes, que acontece en todos los lugares constituidos 
por suelos de piedra caliza como lo es el monte de Gibraltar.

21 Dice Pérez Pericón que después de estar noventa días lloviendo 
sobre Gibraltar, las aguas caídas no formaron arroyos ni anegaron 
las empinadas calles de la ciudad. De haberse inundado lo habita-
do hubiera acontecido como en la famosa batalla de Lepanto, en el 
transcurso de la cual las galeras de turcos y cristianos se anegaron y 
hundieron provocando gran mortandaz entre los soldados.
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Mediterráneo y Océano,
cuyas olas lo combaten.
     A un mismo tiempo se ha visto
cuando corren vendavales
o son los aguajes vivos,
uno con otro abrazarse.
     Y al sacudir de los vientos,
de ellos espumas volantes,
sacan tantas que se cubren
la ciudad, el monte y valles.
     Strabon llamó a este cerro
antorcha de navegantes
y montante entre tormentas:
Propercio, Dios de las Paces.
     Y con propiedad le dieron
epítetos tan iguales,
pues en tormentas deshechas
patrocina al navegante.
     Ovidio y Turnebó Hesiodo
en hazañas memorables
que de Hércules escriben,
dicen las ganó en el Calpe.22

     Que mató a los Geriones
y llevó sus homenajes,

22 Basándose en las noticias que Ovidio y Hesíodo dan sobre Hér-
cules, como autor de la apertura del Estrecho con un golpe de 
su descomunal maza, el poeta acentúa el protagonismo del mon-
te Calpe en relación con las hazañas del semidios greco-fenicio, 
señalando que fue en Gibraltar donde se localizaron algunos de 
los trabajos que le mandó hacer Euristeo, rey de Micenas, como 
cuando venció a Gerión, rey de la Bética, o mató a un león con sus 
propias manos. 
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23 Personas fatuas y pretenciosas proclives a censurar las obras ajenas 
sin ver los errores o defectos de las propias.

el ganado y las mujeres
a ofrecer en sus altares.
     Y que fue su primer cuna
donde sus garras gigantes
leones desquijaraban
en los pueriles pañales.
     Tiene el vientre muchas grutas
de horribles oscuridades
y de San Miguel hay una
donde Euclides copió el arte.
     Bien de Iglesia Catedral
y de las más principales,
pudiera servir al Clero
si ser pudiera habitable.
     Los nichos y las Capillas,
basas, cruceros, pirámides,
lienzos, pilares y cielos
son congelados diamantes.
     Y es novena maravilla
ver cuajados en el aire,
del agua que a ella destila,
osos, hombres, peces, aves.
     Que unas provocan a risa
y otros que lástima hacen
de afligidos y llorosos
que van a precipitarse.
     Diez y seis senos anduve
de varias concavidades,
que los juzgué por albergues
de zoilos23 montaraces.
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     Es habitación el uno
de extrañas nocturnas aves
que la bóveda estremecen
si se mueven en el aire.
     Y cuando vieron la luz
que llevé para alumbrarme,
todas quedaron suspensas
sin susurrar ni alterarse.
     Mas cuando en su lobreguez
quedaron (cosa es notable)
tuve sus quejas y aullidos
por legiones infernales.
     Hay en esta oscuridad
copas de agua destilantes,
y sólo a quien las visita
agasajan con brindarle.
     Es delgada, dulce y fría
y en distintas perlas sale
con continuo movimiento
y nunca las vierte al margen.
     Llegué a una horrible boca
que cae al mar de Levante,
donde mataron las hachas24

recios vientos que allí salen.
     Arrojé dentro dos riscos
pesados, que me informasen
por sus golpes y al oído
de esta sima lo fondable.

24 Hachas, hachones, teas encendidas para alumbrarse el autor de 
este romance al recorrer las cuevas que visitó durante su estancia 
en Gibraltar.
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     Tres intérvalos de tiempo
probaron los informantes,
y el cuarto golpe no oí
porque su centro fue el aire.
     Hasta allí ningún viviente,
Fénix, el pie puso antes
que yo, y así lo escribí
con la daga en dos remates.
     Dicen que el fin de esta gruta
será el fin del que intentare
saber curioso lo oculto
no concedido a mortales.
     Salí de su confusión
de este caos inescrutable
a la boca por do entré,
que no fue poco acertarle.
     Con ser escabrosa sierra
damas bellas pautas hacen
sobre alfombras de Amaltea
difíciles de treparles.
     Llevadas de emulación,
viendo tantas variedades
de colores y matices
como de los riscos salen.
     Unas a cortar narcisos
y otras en ramas rosales;
porque al nácar y la nieve
de sus manos no haga ultraje.
     A los silvestres claveles,
madreselvas y arrayanes
se oponen las clavellinas,
gayombas25 y romerales.
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     Los singulares matices
y las yerbas saludables
imitan en las colores
a ejércitos de plumajes.
     Parece que Flora alegre
quiso dar a sus esmaltes
más realce que a los cuadros
del campo de Manzanares.
     Es, Fénix, bella un jardín
tan oloroso y suave
que a ser valle como es monte
Paraíso fuera y valle.
     Y su fragancia alentada
con los céfiros suaves,
a todos sus horizontes
la comunica y esparce.
     En vano, Fénix, procuro
sus hermosuras pintarte,
pues es cierto que jamás
han llegado a marchitarse.
     Porque cuando unas fenecen
otras duplicadas nacen,
y así todo el año en él
es primavera agradable.
     En la cima está una torre
con un argos vigilante,

25 Gayomba o gayumba. Arbusto de flores amarillas arracimadas que 
crece en los montes de la región Mediterránea y que brotan entre 
los meses de abril y junio. En Cataluña se le da el nombre de ge-
nista y en el sur de Andalucía se le conoce popularmente como 
jerguen.
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tan previsto y tan atento
que no hay lince que le iguale.
     Y si ya de Tetuán
salen moros, o de Argel,
de sus acciones es dueño
sino de sus voluntades.
     Con un ingenio de bolas,26

caracteres militares
señala hasta veinte leguas
cuantas velas al mar salen.
     Si son de Turcos o Moros,
de Flamencos o Alemanes,
de Ingleses o de Franceses,
o de de los demás linajes.
     Qué toneladas el vaso27

pocas más o menos hace,
qué artillería y soldados
y a qué rumbos se reparten.

26 Se refiere a la llamada Torre del Hacho, situada en la altura inter-
media del Peñón que está separada del Monte del Sur por el Salto 
del Algarrobo. En ella se situaban vigías que oteaban el mar hasta 
una distancia de unas  veinte leguas ―según Pérez Pericón―, trein-
ta según otras fuentes. Nuestro autor menciona “un ingenio de 
bolas” usado para señalar “cuantas velas al mar salen”. Se trataba 
de un artilugio consistente en un par de astas de madera colocadas 
sobre el terrado de la torre, una hacia el Oeste y otra hacia el Este. 
Cuando el vigía alcanzaba a ver navíos no identificados, colgaba 
tantas bolas de cuero como navíos descubría en el asta correspon-
diente, de tal manera que los barcos que estaban de guardia en la 
bahía, al ver las bolas y su número, sabían de cuantos navíos se 
trataba y si venían del Mediterráneo o del Atlántico, disponiendo 
de tiempo suficiente para salir a mar abierto e inspeccionarlos. 

27 Capacidad de carga de una embarcación.
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     Corresponden estas señas
a un castillo inexpugnable,
que aunque mudas las disfrazan
intrépidos vigiares.
     El Marqués de Santa Cruz
es de esta fuerza el Alcaide,28

que tal peso no estribara
sino en hombros de tal Marte.
     Señorea el edificio
las torres de entrambos mares
con troneras ajustadas
a los rayos visuales.
     Y en costeando enemigos,
luego en sus puntos se sabe
sin que encubran las distancias
cautelas ni habilidades.
     Y cuando saltan en tierra,
las guardas de aquella parte
tremolan al aire fuegos
y contra el suelo los baten.
     Y es la última señal
para salir al combate
de la ciudad tanto héroe,
tanto Héctor de verdades.

28 En la segunda década del siglo XVII era alcaide de Gibraltar Pedro 
de Bazán, hijo del primer marqués de Santa Cruz que no ostentaba 
el título de marqués que correspondió a uno de sus hermanos. De-
bía ejercer el cargo en calidad de teniente de alcaide. Según Pérez 
Pericón, en 1636 era alcaide propietario de la ciudad Álvaro de 
Bazan, segundo marqués de Santa Cruz, fallecido en el año 1644.
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29 El peligro de asaltos nocturnos de corsarios procedentes del litoral 
norteafricano fue constante a lo largo del siglo XVI y principios 
del XVII. Hasta tal punto era este peligro una realidad asumida 
por los habitantes de la ciudad, que la defensa de la misma se esta-
bleció, en prevención de estos ataques, mediante “cuadrillas” en-
cargadas de la vigilancia de un tramo de la muralla o de una puerta 
y destacamentos de caballería que debían salir a campo abierto 
cuando se daba la voz de alarma y era necesario repeler el ataque 
por sorpresa de estos piratas berberiscos o turcos. En numerosas 
ocasiones los gibraltareños sufrieron las agresiones nocturnas de 
estos corsarios, como ocurrió en el año 1540 cuando los turcos, 
mandados por un tal Caramanli, saquearon la ciudad, como relata 
Pedro Barrantes Maldonado, llevándose un cuantioso botín y nu-
merosos cautivos. 

     Toca a rebato la vela,
crece el orgulloso alarde,
y al son del metal herido
y los caballos se deshacen.
     Corren los nobles la costa
procurando no se embarquen
sin castigo los piratas
atrevidos y arrogantes.29

     Y en el ínterin que vuelven,
fuera de la puerta salen
de tierra las compañías
siguiendo sus capitanes.
     Hácese plaza de armas
a las raíces del Calpe;
y desde allí van formando
los escuadrones volantes.
     Gobierna el Corregidor,
y si él no asiste, su Alcalde,
y el Alférez Mayor saca
por guión el estandarte.
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     Aquí hace fin la sierra:
y luego son arenales,
y a dos leguas crespos montes
de robles y alcornocales.30

     Vuelvo, pues, a la ciudad.
Tiene tres puertas muy grandes,
una sale al Mediodía,31

si bien del monte no sale.
     La del mar, a Occidente,32

y la de tierra, al Levante33

formando una I Pítagora
como ésta Y, las dos calles.

30 Después del istmo arenosos se extendía la sierra Carbonera, hoy 
yerma y desprovista de árbolado, pero, según Portillo, en su tiem-
po todavía cubierta de bosques, extremo que confirma Pérez Pe-
ricón con estos versos.

31 Se trata de la puerta llamada del Mediodía, del Rosario o de Carlos 
V (hoy Southport Gates) abierta en la muralla meridional que le-
vantó el ingeniero italiano Juan Bautista Calvi en 1552.

32 En el flanco occidental, que era frontero a la línea de playa, se 
abrían dos puertas: una, la de las Atarazanas que servía para per-
mitir el acceso de las galeras hasta el arsenal, en desuso en 1636, y 
otra, la conocida como puerta del Mar que era de ingreso directo 
y se abría entre dos torres de flanqueo posibilitando la comunica-
ción entre la Barcina, la playa y el puerto.

33 Esta puerta no se abría precisamente hacia el Levante, sino hacia el 
Septentrión. Se denomina puerta de Tierra por oposición a la cer-
cana puerta del Mar, que se abría en el lienzo que daba a la bahía. 
Estaba situada al pie del barranco, casi a nivel del mar, y por ella 
se accedía al arrabal de la Barcina. Era la “puerta de la ciudad” por 
antonomasia que comunicaba la fortaleza con el istmo y el camino 
principal de acceso a la misma. Se abría en el seno de una torre 
de planta cuadrada. Era de ingreso recto y su pasadizo discurría, 
en parte, a cielo abierto. En el XVII se derribó y volvió a recons-
truirse la puerta y todo el muro hasta la playa, siendo entonces 
cuando se la dotó de un foso, puente con durmiente de sillería y 

DESCRIPCIÓN DE GIBRALTAR



59

otro sector levadizo. En el mismo lienzo norte se hallaba la puerta 
de Granada que servía de acceso a la Villa Vieja. Estaba situada 
sobre una terraza, en la cima de un barranco a unos treinta metros 
sobre el nivel del mar. Se abría en el seno de una gran torre de 
planta rectangular y estaba flanqueada por otras dos que le servían 
de defensa.

34 Se daba el nombre de el Tarfe o los Tarfes al pedazo de monte que 
se extendía en dirección sur, más allá de la Turba y de la muralla 
edificada por Calvi, hasta la cumbre de la sierra donde se hallaba la 
torre donominada de los Genoveses.

35 La torre del Tuerto o del Puerto se hallaba integrada en la muralla 
litoral de la ciudad. Desde la construcción del muelle nuevo servía 
de defensa a dicho muelle. Es probable que se erigiera en época 
meriní junto con la muralla edificada a mediados del siglo XIV. 
Fue reconstruida a finales del siglo XVI por El Frattino, cuando 
éste ingeniero construyó el llamado Fuerte del Tuerto del que for-
mó parte, a partir de esa fecha, la torre.

    Trazándolas va una cerca
de muralla y baluartes,
casasmatas, plataformas,
traveses y contraescarpes.
     Todos armados de piezas
de más y menos quintales,
como conviene que sean
a la defensa importantes.
     Y ondeando a la ciudad
por la marina hacia el Tarfe,34

llega a la torre del Tuerto35

por la traza memorable.
     De cinco esquinas la hechura,
capaz para cien infantes,
y al pie de ella un muelle nuevo
que entra cien brazas fondales.
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     Hay quien dice que ascendientes
del blasón de Sandovales
esta pirámide hicieron
contra Gerión Alarbe.
     Y es creíble por dos piedras
en que estriba el homenaje,
y en cada una un escudo
a quien una banda parte.36

     Los dos cuadros están lisos
sin otras armas ni escaques,
y por orla unos dragones
que unas culebras deshacen.
     Otros afirman que Ero,
viendo a Leandro ahogarse,
se precipitó queriendo
con morir eternizarse.
     Cíñele una plataforma
con estacada y murajes,
bastiones y artillería
y pertrechos militares.
     Da el círculo de este muro
casi vuelta al medio Atlante,
y al mar de Levante vista
cerrando lo incontrastable.

36 Pérez Pericón, siguiendo la opinión de otros, piensa que la torre 
y el fuerte debieron ser edificados por alguien del linaje de San-
doval, por un escudo que había labrado en la piedra que mostra-
ba una banda, característica esencial de las armas de esta noble 
familia. Sin embargo, es más seguro que se tratara del escudo de 
armas de los nazaríes que también presenta una banda que lo cru-
za oblicuamente.
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     Incluye dentro la isla
ancianas antigüedades
que denotan del diluvio
las furias de sus raudales.
     Hay en esta escabrosez
árboles, viñas, palmares
que óptimos frutos tributan
ambrosicos y suaves.
     Y de San Juan una Ermita37

y corto trecho distante
otra, que es de los Remedios38

y misericordias Madre.

37 Cerca de la caleta de San Juan, en medio de unas huertas, se loca-
lizaba esta ermita, llamada en la obra de Portillo y en planos de la 
época, San Juan el Verde. Refiere el historiador gibraltareño que 
por las tejas de ese color que cubrían su tejado. Era encomienda 
de la Orden de los Caballeros de San Juan del Hospital o de Malta 
y en su interior se veneraba una imagen de Nuestra Señora de la 
Consolación.

38 La ermita de Nuestra Señora de los Remedios se hallaba situa-
da un poco más al sur, a no mucha distancia de la caleta de ese 
mismo nombre. Era una advocación mariana que tenía muchos 
devotos en la ciudad de Gibraltar según cuenta Alonso Hernán-
dez del Portillo.

39 El templo donde se veneraba la imagen de Nuestra Señora de Eu-
ropa está situado cerca de la punta meridional del monte. En los si-
glos XVI y XVII la imagen recibió numerosas donaciones de ricos 
caballeros de la ciudad y de los capitanes generales de las galeras de 
España que le dieron lámparas de plata. Entre ellos Juan Andrea 
Doria el año de 1568; una tía de Fabricio Colona, general de las 
galeras de Sicilia, que murió en Gibraltar en el año 1580; Martín de 
Padilla, Adelantado Mayor de Castilla, etc. Cuando la ciudad fue 
tomada por las fuerzas anglo-holandesas en 1704, la imagen de 
Nuestra Señora de Europa fue llevada hasta Algeciras, retornando 
a su ermita de Gibraltar en el año 1864.

DESCRIPCIÓN DE GIBRALTAR



62

     Luego está el Templo de Europa,
bella y milagrosa imagen39

de la ciudad protectora,
fanal de los naufragantes.
     La cueva de las Palomas,
la gruta de los Abades,
el Corral de Fez frondoso,40

los baños de los Agares.41

     Y en algunas de estas grutas
hechas de duros riscales,
canillas de hombres vi, Fénix,
que fue imposible arrancarles.42

     Estaban tan embutidas
con las olas que allí baten,
que eran almas de las peñas
las que de hombres, huesos antes.
     Cada cosa en sí de éstas
encierra misterios grandes

40 Especie de albacar situado en el extremo sur de la muralla litoral. 
Escribe Portillo que más adelante y a la otra parte de la muralla que hice 
mención, cerca de la peña, está otro murillo viejo, casi donde alcanza á batir 
la mar, con una puerta morisca que sale a la playa y llámase aquel sitio el 
Corral de Fez. Su nombre debe estar relacionado con los construc-
tores de la muralla litoral, los meriníes, cuya capital era la ciudad 
magrebí de Fez.

41 Se refiere el autor del romance a un aljibe de época árabe (Agares 
= Agarenos) que se localizaba en el extremo meridional del Peñón, 
lugar hoy conocido como Nun’s Well.

42 La existencia de fósiles humanos en Gibraltar, pertenecientes a la 
raza Neandertal, era conocida con anterioridad al descubrimiento 
del llamado “Cráneo de Gibraltar” por el teniente Flint en 1848 
cuando preparaba el terreno para instalar una batería cerca de la 
cantera de Forbes, como bien lo demuestran estos versos escritos 
en 1636 por Pérez Pericón.
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43 El autor nos recuerda que el monte Calpe, según la mitología grie-
ga, fue una de las columnas que levantó Hércules en el confín del 
mar conocido para dejar indeleble recuerdo de su hazaña de aper-
tura del Estrecho de Gibraltar. Estrecho de las Columnas, llama 
Estrabón al paso marítimo que une el Mediterráneo con el Atlán-
tico; Columnas de Hércules denomina Pomponio Mela a Abila y 
Calpe, lo mismo que Plinio.

y asombros contra el olvido
por las vivientes señales.
     En fin, Fénix, es balcón
de las batallas navales
desde adonde en un minuto
se ve el mar teñido de sangre.
     Vense embestir los navíos,
el revolver y apartarse,
dar y volver rociadas
de mosquetes y flecharles.
     Disparar la artillería
y traer todo el velamen
sobre cubierta y dejar
los buzos que ellos naufraguen.
     Conócese quien pelea,
el que ignora o el que sabe,
porque las acciones vivas
dan de su valor señales.
     Es un freno a los rebeldes
cuando más soberbios salen
y desde sus patrias temen
de este Estrecho los embates.
     Es la llave universal
con que España cierra y abre
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sus fuerzas, y en fin, es puerto
que no consiente cobardes.
     En este valiente escollo
Hércules puso de jaspe
una columna ostentando
ser Dios de temeridades.43

     Quiso fabricar desde ella
una puente que salvase
de ambos mares las corrientes,
(acción heroica a lograrse).
     Culpable ha sido la mía,
pues quise así despeñarme
a título de obediencia
deseoso de agradarte.
     Haciendo en bruto esta suma,
siendo así que pide el Calpe
que su misterioso asunto
el que le formó, lo cante.

FIN
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